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; Señor Director General:  I
Tengoel.agralo ele remitir al Junto _a—

la presente, para su.conocimiento y lemás efectos, un artículo

¿Le prensa ¿Leí ¿Liarlo "novélales", le la dula!. le léxico, _rela-

tivo a los Congresos Panamericanos. Id niño y la resolución

que lisposo un homenaje al Uruguay por su Cóligo leí Niño.

Al Señor

Be itero al señor Director Generallas.

Doctor ROBERTO BERSO, Director

oíonal Americano_le.Protección a. i» Infancia.  

Jtont evileq._____________________ ____ ___________________
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MEDICINA

- prooiemas ae ja 
’ bajos se agrupa: 

nes: L—Pediatrú

te d‘e°s ”^inesa d"Cniñosnty 

af,?aatos' tanio ®“ >°a indines de 
- rlaoe^im-

nfnas S« 3S• ?ecvJndarias feme­
ninas. Cooperación de los maestro-; 
ye lasCUaeiI1?orMr5les con los médicos 
tí !?? al'ttmdades sanitarias para 
ne dFWnpÓn-y práctica de la higle- 
"as osoXT" ■Sexu?1 adecuada en 
as escuelas primarias, secundarias 

dibi?inOsfHS1Ona-les' intercambio de I 
ricanos And-n?s de los países amc" Jn« ni/; Audiciones musicales para t?e !S Cooperación estrecha en. | 
de mñn°g y escuela. Educación I 
maHón dan/rmaIes mentales v for- I

Se acíha ri8” ^e,biS>ene mental. I 
&e acaba de celebrar en esta ca- I R*!al Hna .importante reunión de la I 

níAv. id..— Tn_. tundía 1 de Educad I 
Clon Pre Escolar, en la que se el- I 
lnelaron; entre otras cosas, diver- I 
lud deTos05 Racionados con la sa- I 
nnHn¡e j n,,nos- Se viene teniendo I ™íc.ias las actividades que es- I 
tan desarrollando diversas acruoa- I bieldeTd¡T y. n° médicf™Pen I 
oten de la infancia mexicana Por H diversos motivos, se está desne? I
Jando más y más el Interés colee- I 
tántaPtrasc°ÍdS es-os Problemas. de I 
«anta ti ascendencia para el nafc T <-> B que está haciendo falia es’qie s¡ I 

' E2°.rd}nen todas estas actividades I 
’ Para J0 cual será muy ventajosa la H 

instalación del Consejo del Niño v H 
WTOmiiS’ dei Rran Util¡dad nu® I 
¿oJ4r r̂ao^rq^ciaed°pucx-l 
~ r^S tet i 

Gobierno del señor Presidente Ale B man. nuestro presidente Univer- H 
sitarlo, cierre su obra de servicio | 
eran vlln° Pa S ?on dos nbras d« I 
FnfnneH pílra la Prolección a .la B 
infancia mexicana, por la que en H tnnHn1Cí°St?H ocasiones, ha manifes- H 
lado positivo interés. Por fortuna H 

es° u°Ju?re P°s>ble. es seguro ■ que habrá de realizarse durante B 
ios primeros meses del gobierno B 
rnlrHSnñor ?residente electo Rulz V 
S° J es cVnen> también en nume- B 
rosas ocasiones, al señalar las ñor- ^B 
mas a las que desea someter su ad- B 
mimstración, ha indicado que una H 
?«r6Sl¡Sjpr}nc,pa,es Preocupaciones 
nart orto ° qVe 8,rva eficazmente H! 
para asegurar la salud y bienestar B^ 
tic los ñiños mexicanos. BB

se creó la sección de servicio social 
que se reunió con la de asistencia; 
siendo seis las secciones: pediatría 
médica, pediatría quirúrgica y or­
topédica, higiene infantil, asisten­
cia y servicios sociales, legislación 
y educación. El octavo congreso 
(Wáshington) por efectuarse poco 
después de iniciada la segunda gue­
rra mundial, tuvo cuatro comités 
especiales para estudiar las nece­
sidades de los niños en tiempo de 
guerra y después de ella: 1. Co­
mité para el estudio de los servi- 

. cios esenciales para las madres y
• los niños en tiempos de guerra.
• 2. Comité para el estudio de la pro-
■ tección de las madres y de los ni- 
i ños en las zonas de peligro. 3. Co-
■ mité para planear la protección
• infantil en la época después de la
■ guerra. 4. Comité de cooperación
• interamericana. Pór último, el no- 
i veno congreso (Caracas, 1948) tuvo

cuatro secciones: pediatría e higiene 
i maternoinfantil, asistencia social y 
i legislación.
- Como se ha visto, en los Con-
• gresos Panamericanos del Niño se 
’ nan tratado todos los asuntos rela­

tivos a la salud y al bienestar del 
niño y los que se refieren a la 
atención de la madre. Los trabajos 
presentados figuran en las Memo­
rias que se publicaron después de 
esas reuniones y que seguramen­
te se guardan en las bibliotecas de 
las instituciones y de los profesio­
nales interesados en la protección 
del niño en sus diversos aspectos, 
En esas memorias figuran también 
los votos y resoluciones aprobados 
en esos congresos, que vinieron 
planeando nuevas actividades en 
favor de la infancia, de las cuales 
y por falta de espacio sólo se men­
cionan las más importantes: infan­
cia desamparada y delincuente; en­
señanza y educación sexual; pro­
tección integral del niño, desde el
Íieríodo preconcepcional, con todas 
as medidas médicas, jurídicas, eco­

nómicas y morales, y conveniencia 
de poner todos estos servicios a 
cargo de un organismo autónomo, 
de dirección única; profilaxis men­
tal; enseñanza de la puericultura 
en las escuelas femeninas; escuelas 
y reformatorios de menores; debe­
res del Estado para con la familia 
y en especial con la madre y el 
niño; trabajo social; teatro infantil; 
profilaxis de la tuberculosis infan­
til- código de menores; educación 
del preescolar; servicios de higiene 
y sociales maternoinfantiles; De­
claración de Caracas sobre la Sa­
lud del Niño. Muchos de estos vo­
tos y resoluciones han venido sien­
do tenidos en cuenta y llevados a 
la práctica por los diversos go­
biernos de América, entre ellos el 
nuestro, trascendiendo así de mo­
do muy eficaz la obra realizada 
por los nueve congresos panameri­
canos del niño.

Un lugar especial se debe dar al 
Séptimo Congreso Panamericano 
del Niño, que se efectuó en esta 
ciudad de México del 12 al 19 de 
octubre de 1935; siendo su presi­
dente el doctor y general José Siu- 
rob. entonces jefe del Departamen­
to de Salubridad, y secretario ge­
neral el doctor Alfonso Pruneda. 
El Congreso se vió honrado con 
la asistencia de especialistas repre­
sentantes de los países de America 
y con "la de numerosos profesio­
nales mexicanos interesados en los 
problemas de la infancia. Los tra- 

ios se agruparon en seis seccio- 
L r_.’.’._iría Médica. II.—Pe- 

■ diatría Quirúrgica. III.—Higiene 
Infantil. IV.—Asistencia y servicio 

1 sociales. V.—Legislacióñr VI.—Edu- 
¡ cación. Hubo 26 miembros honora- 
1 ríos, 67 oficiales y 377 de número, 

en total, 470 congresistas. Se pre­
sentaron 194 trabajos: 40 en las dos 
secciones de pediatría; 67 en la de 
higiene infantil; 41 en la de asis­
tencia y servicio social; 27 en la 
de legislación y 49 en Ja de educa­
ción. Hubo, además, 13 ponencias 
oficiales. En 1937 y bajo la direc­
ción del doctor Pruneda se publicó 
]a Memoria del Congreso, impresa 
en los Talleres Gráficos de la Na­
ción, en dos tomos, el primero de 
1158 páginas y el segundo de 646. 
En total: 1,804 páginas.

Entre los asuntos de que se ocu­
paron las resoluciones y votos apro­
bados figuran, los siguientes: home­
naje al Uruguay por su Código del 
Niño y recomendación de que los 
demás países expidan el suyo. Or­
ganización de Denartamcntós o de 
Asociaciones Protectoras de la In­
fancia. Organización de sociedades 
de eugenesia. Protección física, so­
cial e intelectual del niño pobre. 
Organización de institutos de nu­
trición. _ Multiplicación de centros 
de higiene infantil. Creación de 
lactarios anexos a las industrias y 
protección de la lactancia materna 
en las obreras. Escuela especial pa­
ra ñiños tinosos. Prevención de 
avitaminosis en la infancia y ali­
mentación racional de los niños. 
Campana de mejoramiento do la le­
che de vaca. Propaganda en favor 
de la lactancia materna. Colonias 
infantiles. Ciudades del niño. Pro­
tección de los niños que trabajan. 
Educación de niños lisiados. Clíni­
cas de neuropsiquiatría y estudio 
de los problemas mentales de Jos 
pinos. Niños en hogares y no en < 
instituciones. Educación de los in- ■

. EIdl’ca(’ián escolar: obligatoriedad; trabajo social en los

LOS CONGRESOS 
PANAMERICANOS 

DEL NIÑO
Por el Dr. ALFONSO PRUNEDA

Las relaciones entre los países 
que forman el continente de Colón, 
salvo algunas excepciones lamen­
tables. han venido siendo más y 
mas cordiales, sobre todo por lo 
que se refiere a quienes forman la 
América Latina. Independiente­
mente de los lazos que establecen 
el comercio internacional y los que 
se traducen en las actividades di­
plomáticas, el intercambio de pro­
fesores y de estudiantes, las misio­
nes de estudio, los viajes de interés 
cultural de distinto orden: todas es­
tas actividades van permitiendo 
que los países americanos se co- 

, nozcan más y más y que se for­
talezca. también más y más, la 
amistad entre ellos.

Este movimiento se ha venido 
manifestando también en lo que se 
ha llamado panamericanismo y, 
posteriormente, interamericanismo, 
cuyas miras- por algún tiempo fue­
ron sobre todo de orden político. 
Todavía más. en los últimos tiem­
pos. el acercamiento de la América 

. Sajona y de la América Latina, de 
los Estados Unidos y de los países 
al sur del Bravo, merced a la ten­
sión provocada por ambiciones y 
proyectos de dominio del mundo, 
no sólo en el campo ideológico, sino 
sobre lodo en el terreno político, ha 
dado lugar a convenios, aceptados 
por algunos países que los com­
prometen a alinearse en un frente 
común en el caso desgraciado de 
una conflagración mundial.

Por fortuna, hay otros terrenos 
en los que la verdadera amistad y 
la efectiva colaboración internacio­
nal. interamericana, se han venido 
haciendo patentes. Una muestra 
elocuente de ello es la obra que ha 
venido realizando la Oficina Sani­
taria Panamericana, que próxima­
mente cumplirá 50 años de vida, al 
colaborar efectivamente en la pro­
moción de la salud y la prevención 
de la enfermedad en todos los paí­
ses del continente. Otro ejemplo de 
los auténticos sentimientos inter­
americanos es la obra que viene 
realizando desde hace 25 años el 
Instituto Internacional Americano 
de Protección a la Infancia. Tam­
bién han sido prueba elocuente de 
la cooperación interamericana des- 

i interesada, las diversas reuniones 
científicas, médicas y no médicas, 
en que los hombres de estudio se 
han venido congregando oara estu­
diar diversos problemas' trascen­
dentales para la vida de nuestra 
América, sobre todo los que atañen 
a la salud y el -bienestar colectivos.

Dentro de este programa destaca 
(la obra que desde 1916 vienen rdá- 

lizando los Congresos Americanos y 
Panamericanos del Niño. El pro­
yecto original de estas importan­
tes asambleas se debe al doctor An- 

quien en el Congreso 
Científico Internacional reunido en I Buenos Aires en 1910. propuso que 
se organizara el. Congreso Ameri­
cano del Niño, idea que cristalizó .

^1 ai celebrarse este congreso en la 
misma ciudad en 1916. De entonces 

l̂ B aca se han efectuado nueve con- , 
gresos, que desde el cuarto toma- - 
ron el nombre de Congresos Pan- í

M aiXtcricanps del_ Niño. Los congre- < 
?^B sos han sido los siguientes: el pri- ; 

r?un‘do en. Buenos Aires en ; 
segundo, en Montevideo . 

M en. el tercero, en Río de Ja- ‘ M neiró en 1922; el cuarto, en San- 
tiago de Chile en 1924; el quinto.

■ en La Habana en 1927: el sexto, en 
■ Lima en 1930; el séptimo, en esta 
■ ciudad de México en 1935: el octa- 
■ vo, en Wáshington en 1942, y el 
■ noveno, en Caracas en 1948. En es- 
B tos congresos se han tratado asun- 
B tos de medicina, higiene, educación, 
B sociología, legislación y asistencia 
■ social, relacionados con el niño.
B En el número 101 del Boletín del 
B Instituto Internacional Americano 
B de Protección a la Infancia, en el 
■ que constan informaciones valiosas 
■ sobre estos congresos, se dice tex- 
■ tualmente: “Entre las características 
B propias de estos congresos se des- 
B taca el propósito de realizar obra 
B de acercamiento y de solidaridad 
B americanas, estrechando los víncu- 
B los de unión, alrederor de los inte- 
B reses, del niño, como preocupación 
B común a todos los países hermanos 
B v promesa de un futuro mejor”. 
B Y en el mismo número se reprodu- 
B cen los siguientes conceptos d e 1 
B doctor Gregorio Araoz Alfaro. pre- 
B sidente del consejo directivo del 
■ Instituto, expresados en la sesión J 
■ Inaugural d e 1 segundo congreso: < 
■ “El niño aparece, sobre todo, como < 
■ un capital precioso que hay gue < 
■ conservar y para asegurar la salud 1 t 
■ y la fuerza de las naciones y esa 
■ preocupación es tanto más justa y 
■ explicable en nuestros países ame* 
■ ricanos, cuanto que somos todos, 
■ mas o menos, pueblos en forma- 
■ cion con extensos territorios que 
■ poblar, con grandes riquezas que 
I P°Per, en va‘or .v que esperamos ■ todavía —con la sola excepción de 
■ nuestro grande hermano del norte— 
I la eclosión de una raza propia, que 
I estamos recién planeando con ele- 
I montos étnicos muy distintos”. Por 
I oso anadia el distiguido médico ar- 
■ gemino, a quien tuvimos el gusto 
I de ver en el congreso celebrado en 
■ esta capital en 1935: “estos congre- 
I jOs. son uPa concepción, una reali- | dad americana”.
Ih.51 »«™Ba-”lanlo de lo, temas 
I í'n MV?|‘ n° sesun los congresos. 
I ^,,cnnf Aires hubo Siete

i ,dfrscb°. legislación tn-I |„U»| rla ■ bls|sn’. educación, psteo- 
I logia y antropometría asistencia a I IIa lb«d« «1 niño. X Sogía

1 sólo cuatro secciones: soc elogia v I ^■gislaclón. higiene y asuénela í 
medicina, que subsistieron con Iloe. I 

v.ar S.n el congreso de Río | 
nínnürí r0, Pe í’odo enólogo so I

i procedió en loa dos congresos si- I fi'k”tes, 'geniiaso de Chile’y ta l 
Habana). En el de Lima se hizo I 
una organización más sencilla, los I temas formaron dos grupos- ei de I

0 médicas, que compren- I 
dió medicina, cirugía c higiene y I 
el de cuestiones sociales, que abár- I 

ns^lcncia. legislación y educa, I 
clón. En el séptimo congreso, cela. I 
brado en esta ciudad dn I 


